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ACTO  ÚNICO- 


La  escena  representa  el  jardin  de  una  quinta  en  los  Cara- 
bancheles.  A  la  izquierda  pabellón  con  puerta  y  ventana  al 
jardin.  Varias  macetas  colocadas  con  gusto  y  llenas  de  flores. 
Sillas  de  madera  y  velador  de  hierro.  Tapia  ó  verja  al  foro, 
detras  de  la  cual  se  ve  el  arbolado.  La  puerta  de  entrada  al 
jardin  se  supone  á  la  derecha  del  espectador. 


ESCENA  PRIMERA. 

CONCHA  sentada  junto  al  velador  arreglando  un  ramo  de  flores. — ROSA 
escogiendo  entre  los  tiestos  colocados  al  fin  de  la  tapia  del  foro  una  flor 
que  á  su  tiempo  se  coloca  en  la  cabeza. 

Concha.  Bonito,  muy  bonito,  retebonito.  Hé  aquí  un  con- 
juato  de  flores  enigmáticas,  que  traducidas  al 
lenguaje  familiar,  quieren  decir:  «Te  amo  con 
todo  mi  corazón...  Fulano.»  Sí,  Fulano,  porque 
hasta  ahora,  ¡ay  de  mí!  he  llegado  á  la  edad 
del  amor  sin  encontrar  todavía  con  quien  enta- 
blar correspondencia.  ¡Si  aquel  joven  á  quien 
vi  por  primera  vez  en  los  jardines  del  Retiro,  en 
Madrid,  me  hubiera  seguido,  me  hubiera  habla- 
do... Yo  le  vi  escribir  con  lápiz  sobre  un  papel. 
¿Qué  escribiría?  ¿Una  declaración?  ¿Cómo  no  me 
la  dió  al  pasar  á  mi  lado? ¿Seria  pintor?  ¡Rosa!... 
¡Rosa!... 

Rosa.       ¡Señorita!  (  Volviéndose.) 

Concha.  Te  he  dicho  ya  por  dos  veces  que  no  necesito 
más  flores. 
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Rosa.     Pues  está  bien  la  cuenta,  porque  por  dos  veces 

lo  he  oido  yo  también. 
Concha.  Entonces  ¿qué  buscas  ahí? 
Rosa.     ¡Ay  señorita!  busco  una  flor;  también  á  mí  me 

gustan  las  flores;  también  me  encantan  sus 

perfumes. 

Concha.  Bien,  pero  tú  no  tienes  tiempo  para  ocuparte 
en  esas  cosas. 

Rosa.  Es  que,  señorita,  yo  también  amo,  con  remu- 
chísima de  la  poesía;  no  crea  usted  que  porque 
soy  doncella  de  servicio,  he  dejado  de  leer  esas 
novelas  en  que  aprende  una  C  por  B  el  cómo  y 
el  cuándo  y  el  por  qué  las  almas  se  buscan,  se 
unen,  se  estrechan,  se  confunden,  se... 

Concha.  (¡Cuántos  locos  hacen  los  novelistas  sin  saber- 
lo!) Con  que...  tú...  amas? 

Rosa.  ¡Ay!  sí,  señorita.  ¡Como  las  flores  aman  el 
rocío! 

Concha.  ¡Esa  idea  no  es  tuya! 

Rosa.  No  señora.  Pero  comprendo  su  significado  y... 
Concha.  ¿Y  quién  es  el  mortal? 

Rosa.     ¿Que  ha  logrado  obtener  mi  amor?  Pues  es... 

un  caballero...  una  persona  respetable...  un 
sér...  que...  no;  no  puodo  decirla  á  usted 
quién  es. 

Concha.  Te  promsto  no  revelar  á  nadie  su  nombre. 
Rosa.     El  amor,  señorita,  gusta  mucho  del  misterio, 

de  las  tinieblas... 
Concha .  Verdaderamente . 

Rosa.  (con  intención.  )  Eso  si...  puedo  asegurar  á  usted 
que  el  dia  en  que  usted  se  case,  seré  yo  di- 
chosa, completamente  dichosa. 

Concha.  ¿El  dia  en  que  yo  me  case?  Pues  ¿qué  relación 
puede  tener  mi  casamiento  con  tu  felicidad?... 

Rosa.  Pues...  ahí  verá  usted,  señorita.  Ese  es  el  velo 
que  cubre  el  misterio  de  mis  amores... 

Concha.  ¡Poética  estás! 
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ESCENA  II, 
Dichos,  D.  Pedro. 

(Se  oyen  ladridos  de  un  perro  grande.) 

Pedro.    (Dentro  y  gritando.)  Eh!  Chucho !  Sultán!  Suelta! 

Caramba!  Ay,  mi  pierna!  (Aparece  con  avíos  de  caza. 

Viene  medroso  y  alterado,  mirando  hácia  atrás.)  ¡PlieS  hom- 
bre, tiene  gracia!  Todos  los  dias  me  ha  de  su- 
ceder lo  mismo. 

Concha.  )     .  . 

Rosa.  p!ja!ja! 

Pedro.    Y  eso  que  hace  ya  seis  meses  que  me  ve  entrar. 
Concha.  ¡Le  ha  hecho  á  usted  daño! 
Pedro.    Sí  que  me  ha  hecho  daño.  ¿Lo  ve  usted?  (Mirán- 
dose el  pantalón  desgarrado.)  ¡Con  qué  prisa  deSCOSe! 

¡ni  que  hubiera  sido  sastre! 
Concha.  ¡Todo  eso  no  vale  nada!  ¿Con  que  usted  viene 
de  su  caza? 

Pedro.  Sí,  señorita,  y  con  tan  plausible  motivo... 
¿Dónde  está  Ramón? 

Rosa.     Entregado  al  arte. 

Pedro.    ¿Entregado  al  arte?  ¿A.  qué  arte? 

Concha.  ¡A  la  pintura!  ¡Ahora  le  ha  dado  por  hacer  ma- 
marrachos!... 

Rosa.  ¡Por  algo  ha  de  empezar!  Hernán-Cortés  y  López 
de  Vega  que  fueron  grandes  pintores,  no  em- 
pezaron haciendo  maravillas, 

Pedro.  ¿López  de  Vega  pintor?...  ¡Esos  sí  que  son 
otros  López!. 

Concha,   (a  D.  Pedro  y  señalando  á  Rosa.  )  ¡Lee  novelas! 

Pedro.  (¡Ahora  lo  comprendo  todo!  ¡Pobrecilla!) — Pues 
señor,  yo  venia  á.  hablar  con  Ramón,  y  á  rega- 
larle por  vía  de  agasajo  estas  dos  aves  muer- 
tas por  mí.  (Saca  del  morral  dos  aves  que  entrega  á  Rosa.) 

Rosa.  ¿Muertas  por  usted?  Pues  ya  están  bien  pasa- 
ditas... 
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Pedro.  Eso  consiste...  no;  en  realidad  yo  las  he  en- 
contrado, difuntas  ya,  al  pié  de  un  árbol,  y 
como  por  el  soto  ese  no  va  á  cazar  nadie  mas 
que  yo,  nadie  mas  que  yo  ha  podido  matarlas. 
Tú  llévalas  á  la  cocina  y  que  las  guisen,  y  ya 
verás  cómo  Ramón  se  chupa  los  dedos. 

Rosa.     Voy,  pues,  y  le  diré  que  usted  le  espera. 

Pedro.    Sí:  vé  corriendo,  (vase  Rosa.) 

ESCENA  HL 
Concha,  D.  Pedro. 

Concha.  ¿Todavía  no  han  resuelto  ustedes  la  cuestión 
de  las  fincas? 

Pedro.  Casi,  casi;  porque  Ramón  me  ha  cedido  en 
efecto  el  terreno  que  yo  necesito;  pero  me  im- 
pone como  condición...  que  yo...  no;  no  se  lo 
puedo  decir  á  usted... 

Concha.  No;  ni  yo  trato  tampoco... 

Pedro.  Porque  ha  de  saber  usted...  que  yo  estoy  ena- 
morado... 

Concha.  ¡Muy  bien  hecho! 

Pedro.    Y  como  la  persona  que  yo  amo,  no  sirve  para 

el  caso!... 
Concha.  ¿Para  qué  caso? 

Pedro.  Para...  yo  me  entiendo;  mire  usted  lo  que  son 
las  cosas.  Si  usted  tuviera  novio  y  se  casara,, 
yo  seria  feliz,  enteramente  feliz... 

Concha.  ¡Si  yo  me  casara!  Lo  mismo  me  dice  Rosa. 

Pedro.  ¡Silencio,  señorita,  silencio!  ¡Ni  una  palabra,, 
que  aquí  viene  Ramón!  Déjenos  usted  solos. 

ESCENA  IV. 

Bichos,  Ramón,  con  un  puñado  de  pinceles  y  una  paleta. 

Ramón.  ¡Oh,  mi  querido  Perico!  ¿Eras  tú  el  que  me  lla- 
maba? 

Pedro,    El  mismo,  Ramón,  el  mismo. 
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Ramón. 
Pedro. 
Ramón. 
Pedro. 

Ramón. 
Pedro. 

Concha. 

Pedro. 
Ramón. 


Pedro. 

Ramón. 

Pedro. 

Ramón. 

Pedro. 

Ramón. 

Pedro. 


Ramón. 
Pedro. 
Ramón. 
Pedro. 


Ramón. 


Tuya  vienes  de  cometer  tus  crímenes.  ¿Eh? 
¡Mis  crímenes! 
Sí,  ¡de  cazar! 

Ah!...  Sí,  de  cazar;  y  hoy  te  he  traído  dos  co- 
dornices... 

¡Ven  á  mis  brazos,  incomparable  amigo! 
(Huyendo.)  No;  que  con  esos  colores  me  vas  á 
poner  la  ropa  incomparable. 
Con  permiso  de  ustedes,  he  terminado  mi  ra- 
mo, y  voy  á  ponerle  en  mi  tocador,  (vase.) 
Adiós,  Conchita. 

Yo  también  voy  á  continuar  mi  bosque . . .  vuelve 
luego,  ahora  estoy  ocupado.  ¡Qué  cuadro  estoy 
haciendo,  amigo  Perico!  El  amanecer  en  una 
selva.  Sólo  con  mirar  el  cuadro,  se  siente  el 
ambiente  fresco  de  la  madrugada.  Se  oye  el 
gorjeo  de  los  pájaros;  el  murmullo  de  las  hojas 
agitadas  por  el  blando  céfiro;  la...  Pero  hombre, 

(A  Pedro  que  se  ha  distraído)  ¿en  qué  estás  pensando? 

¿Con  que  pierdo  aquí  el  tiempo  en  explicarte 
mi  obra,  y  tú?...  Vaya.  Adiós,  Perico. 

(Suplicante.)  RamOU... 

¿Qué  quieres? 
No  te  vayas. 
¿Por  qué? 

Porque  tenemos  que  hablar... 
¿De  qué? 

De...  siéntate...  Ramón,  siéntate,  (r  amon  y  D.  Pe- 
dro se  sientan.)  Pues  bien,  amigo  Ramón...  ¿  quie- 
res fumar? 
Venga. 

Pues  bien...  yo...  quiero  decir...  mi... 
A  ese  paso  no  vas  á  empezar  en  todo  el  dia. 
Ramón,  seis  meses  há  que  nos  conocimos,  y 
desde  el  primer  dia,  te  juro  por  mi  honra  que 
te  profesé  un  afecto  grande. 
Es  cierto;  nuestra  amistad  creció  rápidamen- 
te; nos  tuteamos  pronto  el  uno  al  otro;  tú  me 
quieres,  yo  te  quiero,  nosotros  nos  queremos. 
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Pedro.    Etcétera.  Poco  tiempo  después,  pactamos... 

Ramón.  Sí;  tu  casamiento  con  mi  sobrina  Concha,  y  la 
cesión  por  mi  parte  de  un  trozo  de  terreno. 

Pedro.    Sí,  y  yo  me  presté  á  sacrificarme... 

Ramón.  No,  á  sacrificarte  no;  porque  tú  comparado  con 
la  chica,  eres  un  carcamal... 

Pedro.  No,  si  razón  no  te  falta.  Pero  de  entonces  acá, 
han  sucedido  muy  grandes  cosas.  Y  yo  venia 
á  suplicarte  rendidamente  me  dejaras  en  liber- 
tad para  disponer  de  mi  corazón. 

Ramón.  No;  si  yo  no  digo  que  la  entregues  el  corazón, 
sino  que  te  cases  con  ella. 

Pedro.    Ya  lo  comprendo,  pero  figúrate... 

Ramón.   No;  si  no  puede  ser... 

Pedro.  Pero  hombre,  si  el  caso  es  que  el  otro  dia  co- 
nocí en  Madrid  á  una  artista  ecuestre,  á  una 
maravilla  francesa,  que  se  llama  madame  Ve- 
loz, y  ¡si  vieras  cómo  nos  hemos  enamorado  el 
uno  del  otro!... 

Ramón.  Pero  yo  no  consiento  en  que  te  enamores  de 
nadie. 

Pedro.  Pero  vente  á  razones.  Suponte  que  tu  sobrina 
no  me  quiere. 

Ramón.  ¡Como  yo  tengo  la  seguridad  de  que  te 
querrá!...  porque  su  corazón  es  virgen;  hasta 
ahora  no  ha  tenido  más  amor  que  el  de  las 
flores. 

Pedro.  Bueno;  pues  ya  ves  que  pasar  del  amor  de  las 
flores  al  amor  de  un  hombre  como  yo,  de  un 
Pedro  García. 

Ramón.  Perico,  lo  pactado  es  pactado;  yo  quisiera  ca- 
sar á  mi  sobrina  con  otro,  y  de  tal  manera  lo 
deseo  que  ayer  estuve  en  Madrid,  fui  á  una 
agencia  de  matrimonios  que  acaba  de  fundar- 
se, y  pedí  un  marido  para  Concha... 

Pedro.    ¡Pues  ya  ves!  si  ese  marido  te  sale  bien... 

Ramón.  Bueno;  pero  hasta  tanto...  no  quiero,  no  puedo 
librarte  del  compromiso... 

Pedro.    ¿Y  en  qué  ha  quedado  eso  de  la  agencia? 


EL  NUMERO  107 


13 


Ramón.  Todavía  en  nada.  Allí  me  encontré  á  un  señor 
viejo,  con  cara  arrugada,  una  especie  de  dueña 
vestida  de  hombre.— ¿Qué  deseaba  usted?  me 
preguntó. — Yo  deseo  casar  á  mi  sobrina. — 
¿Qué  edad  tiene?— Veinte  años.— ¿Bonita?— Sí, 
señor,  mejorando  lo  presente.— ¿Dote?— Ocho 
mil  duros.— ¿Tiene  suegra?— No  señor.— ¡Buen 
negocio!  dijo.— ¡Ya  ves!  y  tú  desprecias  lo  que 
toda  una  agencia  califica  de  buen  negocio! 

Pedro.    No;  si  yo  no  lo  desprecio;  pero...  continúa. 

Ramón.  ¿Dónde  vive  usted?  me  dijo  el  hombre.  Quinta 
de  Pérez,  en  Carabanchel. — Está  bien;  deje 
usted  en  señal  cien  reales;  si  sale  bien  dará 
usted  novecientos  reales  más;  le  enviaré  á  us- 
ted el  número  107,  jóven,  simpático  andaluz.— 
¿Qué  tengo  que  hacer?— Nada.  El  pretendiente 
se  presentará  á  usted  buscando  un  pretexto. 
Usted  le  atiende,  le  agasaja,  y  lo  demás...  Sí, 
ya  entiendo...  Ahora  estoy  esperando  á  que 
un  coche  vuelque  á  mi  puerta,  á  que  un  caba- 
llo se  desboque  ó  á  que  ocurra  cualquier  otro 
caso  extraordinario  del  cual  sea  protagonista 
un  jóven... 

Pedro.    ¿Y  si  viene? 

Ramón.   Será  bien  recibido. 

Pedro.    ¿Y  si  le  gusta  Concha? 

Ramón.   Se  casará  con  ella. 

Pedro.    ¿Y  yo  quedaré  libre? 

Ramón.   Enteramente  libre. 

Pedro.    ¡  Ay !  me  devuelves  la  vida,  Ramón. 

Ramón.  Nada,  yo  espero  una  semana,  si  al  cabo  de  ese 
tiempo  no  se  presenta  el  número  107,  tú  eres 
mi  sobrino.  ¡Sin  remedio! 

Pedro.    ¡Ay!  quiera  el  cielo... 

Ramón.   Adiós,  Perico... 

Pedro.  En  cuanto  oiga  ruido  de  caballo  desbo- 
cado ó  coche  roto,  volaré  aquí  en  alas  de  mi 
deseo. 

Ramón.   Bueno;  si  yo  lo  que  quiero  es  casar  á  Concha  y  - 
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Sea  COmO  Sea!  (Vase  Pedro.  Se  oye  otra  vez  el  ladrido  del 
perro  y  las  voces  de  Pedro.) 

Pedro.  (Dentro.) ¡Eh! ¡Chucho!  ¡Saltan!  ¡Soy yo!...  ¡Suel- 
ta!... ¡Caramba!  ¡Ay  mi  pierna!  ¡Ay!  ¡Ay!... 

Ramón.  Ya  le  ha  mordido  otra  vez.  Yo  no  sé...  un  perro 
tan  manso  con  todo  el  mundo,  y  con  este  hom- 
bre se  porta  de  una  manera  desgarradora... 

ESCENA  V. 

Ramón.— Rosa  que  sale  precipitadamente,  y  se  dirige  á  RAMON  con  voz 
lastimera  y  limpiándose  las  lágrimas. 

Ramón.   ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  pasa? 
Rosa.     Me  pasa...  me  pasa...  que  esto  no  puede  se- 
guir así... 
Ramón.   Pero  mujer... 

Rosa.  Si  señor,  yo  me  veo  ultrajada,  humillada,  me- 
nospreciada... m...  m...  diferida,  ¡esta  es  la 
palabra! . . .  ¡diferida ! 

Ramón.   ¡Ten  paciencia,  hija,  ten  paciencia! 

Rosa.  ¡Nadie  me  atiende!  ¡nadie  me  obedece!  ¡todos 
me  posternan,  ó  me  postergan!  ¡la  cocinera  se 
burla  de  mí!  ¡el  jardinero  me  tutea  como  si  yo 
fuera  un  Rostchild!  ¡y  Concha  me  humilla 
como  en  noche  tranquila  humilla  el  céfiro  la 
débil  espadaña  que  se  mece  en  el  lago!... 

Ramón.  (¡Qué  talentazo!  ¡Y  cómo  domina  el  castellano 
la  condenada!) 

Rosa.     Y  bien  ¿puede  seguir  así  este  orden  de  cosas?... 

¿podré  yo  soportar  mucho  tiempo  esta  existen- 
cia llena  de  quebrantos  y  penas,  de  disgustos 
y  tormentos,  esta  vida  azarosa,  tan  azarosa 
como  la  del  incauto  guerrillero  Fray  Luis  de 
León? 

Ramón,  (a  sombrado.  )  ¡Mujer!  ¡Ni  fray  Luis  de  Leon  fue 
guerrillero,  ni  vives  tan  mal  como  pretendes!... 

Rosa.  ¡Ay  Ramón!  Tú  has  amargado  la  existencia  de 
mi  vida. 

*  Ramón,   (intranquilo.)  Mira,  hija  mia,  en  primer  lugar, 
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para  tutearme  habla  un  poco  más  bajo  y  ese  es 
el  modo  de  que  yo  pueda  con  el  tiempo  dulcifi- 
car la  vida  de  tu  existencia. 

Eos  a.     ¿Olvidarás  quizá  tus  juramentos? 

Ramón.  No,  mujer,  no;  pero  ya  sabes  que  hasta  que 
Concha  se  case... 

Rosa.  Bien;  pero  con  la  esperanza  de  su  casamiento, 
se  ha  pasado  un  lustro... 

Ramón.  No;  ahora  está  ya  cerca  el  desenlace;  tengo 
para  Concha  dos  partidos. 

ROSA.        (Con  alegría.)  ¿DOS? 

Ramón.  Sí;  uno  traido  aquí  con  mi  maña  y  por  los 
cabezones...  y  otro  que  quizá  me  envié  de  Ma- 
drid una  Agencia  constructora  de  maridos. 

Rosa.  ¿Hacen  maridos  en  Madrid?  ¡Y  yo  que  no  sabia 
nada! 

Ramón.  Pues  ahora  lo  sabes;  hay  en  Madrid  un  estable- 
cimiento que  proporciona  maridos  y  mujeres 
y  á  mí  me  ofrecen  para  Concha  el  marido  nú- 
mero 107. 

Rosa.     ¿Y  vendrá  él  acá? 

Ramón.  Sí,  se  presentará  con  un  pretexto;  pidiendo 
agua  ó  preguntando  por  alguien,  ó  fingiéndose 
comprador  de  esta  finca. 

Rosa.      ¡Ya!  ¡vamos,  ya! 

Ramón.  ¡Claro!  porque  ya  ves  que  no  es  cosa  de  pre- 
sentarse diciendo:  «Yo  soy  el  número  107  y 
vengo  á  ver  esos  ocho  mil  duros  y  esa  novia, 
y  esa  juventud  y  esa  belleza...» 

Rosa.  ¡Ay!  El  cielo  le  traiga  pronto  aquí  y  haga  que 
Concha  le  agrade  y  que  se  la  lleve  y  que  yo 
pueda  unirme  á  tí!... 

Ramón.  Mujer,  no  me  tutees.  ¡Pueden  oirnos!  pueden 
atisbarnos  y  no  quiero  de  ningún  modo  dar  mo- 
tivo para  las  hablillas... 

Rosa.  Bueno,  á  todo  me  avengo.  La  que  tanto  tiempo 
hace  que  sufre  en  silencio,  la  que  ha  sabido 
ocultar  su  amor  durante  cinco  años... 
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ESCENA  VI. 
Dichos,  Teodoro. 

(Antes  de  decir  Rosa  las  últimas  frases  anteriores,  atraviesa  la  escena  un 
sombrero  hongo  que  parece  arrebatado  por  el  viento;  momentos  después 
sale  corriendo  tras  él  Teodoro  con  capa  y  vestido  de  verano  pobre- 
mente. Ramón  sale  á  su  encuentro  y  le  detiene  abrazándole  fuertemente.) 

Teodor.  (Dentro.)  ¡A  ese!  ¡á  ese!  ¡Detenedle! 

RAMON.  (Abrazando  á  Teodoro  para  detenerle.)  ¡Caballero!  ¡Caba- 
llero! ¡Rosa!  ¡Rosa!  ¡Es  el  número  107!  ¡me  lo 
da  el  corazón!  ¡Qué  felicidad!  ¡Corre,  corre  por 
el  sombrero! 

Rosa.      ¡Voy  volando!  (sale  corriendo. ) 

Teodor.  No;  muchas  gracias...  (Muy  fatigado.)  Yo  iré  por 
él...  me  la  ha  de  pagar... 

Ramón.  ¡De  ninguna  manera!  Ya  se  le  traerán  á  usted; 
siéntese  ahí,  está  usted  agitado,  convulso... 

Teodor.  Como...  ¡Ay!...  como  que  hace  un  cuarto  de 
hora  que  voy  detrás  de  él.  Yo  corre  que  corre, 
él  rueda  que  rueda...  y  sin  poderle  dar  alcan- 
ce... ¡ya,  ya  tiene  alas  el  tal  sombrerito! 

Ramón.   Bueno;  tenga  usted  paciencia;  ¡tranquilícese! 

voy  por  una  copita  de  vino  añejo...  calma, 
amigo  mió,  calma...  (Se  va  y  vuelve  con  una  botella  y 
dos  copas. ) 

Teodor.  (Asombrado.)  ¡Me  llama  amigo  suyo!  ¡Me  ofrece 
vino  añejo!  ¡me  tranquiliza!  ¡envia  á  buscar 
mi  sombrero!...  pues  señor,  es  amable  este 
hombre...  su  conducta  merece  un  suelto  en  mi 
periódico  que  ponga  por  las  nubes  su  bondad... 

Ramón.    (Es  ingenioso  el  número  107,  ingeniosísimo. 

¡Ha  tenido  una  entrada  buscada  con  talento!...) 
¡Ea,  una  copita!... 

Teodor.  Gracias,  caballero.  (Bebe.)  Crea  usted  que  mi 
recono  (Bebe)  cimiento  no  tendrá  límites ,  y  si 
alguna  vez,  si  en  alguna  ocasión  pueden  ser  á 
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usted  útiles  (Bebe)  mis  servicios,  crea  usted 
que  me  consideraré  honrado... 
Ramón.   ¡Ya!  ¡ya!  excuse  usted  palabras,  que  ya  lo  su- 
pongo. Aqui  donde  usted  me  ve  yo  tengo  pe- 
netración... 

Teodor.  ¡Lo  creo!  y  una  bondad,  una  amabilidad  á  toda 
prueba! 

Ramón.    ¡Yo!  ¡yo  le  conozco  á  usted! 
Teodor.  ¿Sí? 

Ramón.   ¡Mucho!  ¡muchísimo! 

Teodor.  No  es  extraño  caballero,  vivo  de  eso;  de  estar 
en  todas  partes,  de  ver  á  todo  el  mundo,  de 
saber  todo  cuanto  pasa... 

Ramón.  (¡Huy!  ¡qué  lagarto  es  el  mozo!)  ¿Con  que  de 
saber  cuanto  pasa?  ¿de  estar  en  todas  partes? 

Teodor.  Sí  señor,  yo  sé  correr,  sé  multiplicarme  de  tal 
modo,  que  á  veces  estoy  á  un  mismo  tiempo 
en  dos  ó  tres  partes  distintas. 

Ramón.    (¡ Já!  ¡já!  ¡Tiene  gracia!  ¡tiene muchísima  gracia!) 

Teodor.  Como  que  mi  carrera  es  correr,  averiguar,  sa- 
ber... y  ya  ve  usted;  no  gano  más  que  veinte 
duros  al  mes!  ¡ni  para  botas,  amigo  mió,  ni 
para  botas! 

Ramón.  (¡Te  veo!  lo  dice  por  experimentarme,  pero  se 
lleva  chasco.)  ¡Con  que  ni  para  botas! 

Teodor.  No  señor;  porque  yo,  para  que  usted  lo  sepa, 
soy  busca-ruidos. 

Ramón.  (¡Aunque  seas  moro!  ¡Como  yo  te  atrape!)  ¡Ya! 
¡busca-ruidos!  ¡pendenciero!  ¡camorrista! 

Teodor.  No;  ¡no  señor!  Soy  eso  que  los  franceses  lla- 
man repórter,  y  los  españoles  noticieros.  Soy  el 
que  lleva  á  la  redacción  de  un  periódico  de 
Madrid,  los  atropellos  de  los  coches,  las  casas 
que  se  hunden,  las  puñaladas  que  se  dan... 

Ramón.  ¡Ya,  vamos!  Usted  es  de  esos  que  escriben  en 
los  papeles  públicos  las  gacetillas. 

Teodor.  Justo  y  cabal.  He  hecho  ya  más  de  tres  millo- 
nes de  noticias  de  esas  que  empiezan  con  el 
«Ayer  tuvo  lugar...» — «Se  están  confeccio- 
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liando  los  presupuestos...»— «Hoy  ha  atrope- 
llado un  caballero  de  plaza  á  una  berlina.» 

Ramón.   Y  tendrá  usted  que  correr... 

Teodor.  ¡Uff!  Más  que  el  viento,  caballero;  y  todo  por 
miserables  veinte  duros.  Somos  los  esclavos  de 
las  redacciones;  el  que  hace  gacetillas,  tiene 
veinticinco  duros;  el  sueltista,  treinta;  el  ar- 
ticulista de  fondo  mil  reales  al  mes...  y  otros 
gajes...  y  ninguno  expone  su  piel  como  yo  en 
un  dia  de  peligro;  ni  se  cala  de  agua  en  un 
dia  de  lluvia...  y  mire  usted,  estamos  en  Octu- 
bre, y  como  todavía  no  hace  frió,  y  ya  no  hace 
calor,  me  ve  usted  llevando  encima  toda  la 
ropa  que  tengo;  por  fuera  vestido  de  invierno, 
y  por  dentro  de  verano  rigoroso...  ¡Haga  us- 
ted el  favor  de  compadecerme  y...  de  permi- 
tirme que  tome  otra  copita!... 

Ramón    Le  compadezco  á  usted,  y  ahí  está  la  botella. 

(Voy  á  cogerle  en  una  mentira,  porque  un  no- 
ticiero por  los  campos  de  Carabanchel...)  Y 
¿qué  le  ha  traído  á  usted  por  aquí?... 

Teodor.  ¿Por  aquí?  Yo  le  diré  á  usted...  (Bebe.) 

Ramón.   (¡Está  inventando  lo  que  ha  de  decir!) 

Teodor.  ¡Como  hoy  ha  habido  en  esas  dehesas  un  si- 
mulacro importante,  he  venido  á  tomar  apun- 
tes para  publicarlos  en  el  número  de  esta 
noche! 

Ramón.  ¡Ah!  Sí;  ¡no  había  caido  en  ello!  (¡Qué  la- 
garto es  el  señor  107!  ¡Cómo  me  coge  las  vuel- 
tas!...) 

Teodor.  ¿Dónde  estará  á  estas  fechas  mi  sombrero? 

Ramón.   ¡Ahora  le  traerán,  ahora!  y  si  no  parece... 

Teodor.  Es  probable  que  esté  cansado  de  servirme  y 
haya  aprovechado  el  viento  de  hoy  para  aban- 
donarme... 

Ramón.   ¡Qué  chistoso  es  usted!... 

Teodor.  Digo  la  verdad.  Malo  es  ser  periodista...  pero 
todavía  es  peor  ser  sombrero  de  periodista... 
¡no  los  dejamos  parar  ni  un  momento! 
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Ramón.   Usted  e3  andaluz  ¿no  es  verdad?  ;Me  apostaba 

cualquier  cosa  á  que  es  usted  andaluz! 
Teodor.  No  lo  soy,  pero  debiera  serlo. 
Ramón.   ¿Debiera  usted  serlo? 

Teodor.  Sí  señor.  Mi  madre  vino  de  Granada  en  cinta. 
Si  se  descuida  un  poco  nazco  yo  en  Andalucía. 

Ramón,  (sonriendo.)  Ya,  vamos,  ya  lo  entiendo.  (¡Tiene 
gracia  el  condenado!  ¡Tiene  mucha  gracia!  Si; 
para  alistarse  en  el  banderín  del  matrimonio 
se  necesita  gracia.) — Pues  bien,  amigo  mió:  la 
venida  de  usted  ha  resuelto  mi  porvenir,  ha 
completado  mi  felicidad.  ¡Estoy  satisfecho 
de  usted! 

Teodor.  ¡Gracias,  caballero!  Yo  soy  una  persona  for- 
mal, un  hombre  agradecido,  un  modesto  hijo 
déla  prensa,  un  suplemento  extraordinario... 

Ramón.  Bien,  sólo  falta  ahora,  que  ella  preste  su  con- 
formidad, que  no  encuentre  obstáculo  en...  ¡ya 
sabe  usted  lo  que  le  digo! 

Teodor.  No;  le  aseguro  á  usted  que  estas  últimas  pa- 
labras son  para  mí  una  charada  indescifrable... 

Ramón.  ¡Psth!  ¡Silencio!  ¡Cállese  usted!  Aquí  viene 
mi  sobrina... 

ESCENA  VIL 
Dichos,  Concha. 

Al  ver  á  Teodoro  se  conmueve.  —Teodoro  la  mira  con  atención. 
CONCHA.    (Entrecortada  y  mirando  siempre  á  Teodoro.)  TÍO...  el  al- 

muerzo  está  dispuesto. 

Teodor.  (¡Yo  conozco  esta  cara!  ¿Habrá  sido  protagonis- 
ta de  alguna  noticia  mia?) 

Ramón.  (¡Se  han  mirado!  ¡Se  han  conmovido!  ¡Se  han 
comprendido!  ¡El  número  107  es  negocio  re- 
suelto!) 

Concha.^  ¿Puedo  avisar  para  que  le  pongan  en  la 
mesa? 
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Ramo*.  Espérate.  Hay  que  poner  un  cubierto  más,  te- 
nemos un  convidado;  este  caballero...  que... 

Teodor.  ¡  Ah!  no;  usted  dispense.  Yo  sólo  deseo  recobrar 
mi  bongo  y  volver  á  Madrid,  donde  esperan 
mis  noticias  del  simulacro... 

Ramón.  (¡Se  obstina  en  fingir!)  No;  ;si  almorzare- 
mos pronto! 

Teodor.  Pero  considere  usted,  amable  caballero,  que 
sin  mí  no  puede  cerrarse  la  edición  de  pro- 
vincias. 

Ramón.  Pero  hombre,  no  sea  usted  tan  obstinado.  ¿No 
ve  usted  que  lo  sé  todo? 

Teodor.  Pues  bien:  si  lo  sabe  usted  todo,  sabrá  también 
que  las  últimas  noticias  se  reciben  á  las  tresr 
para  que  á  las  cuatro  pueda  estar  ajustado  el 
periódico,  y  á  las  seis  en  Correos. 

Ramón.  ¡Ya  habrá  tiempo  para  todo!  Ademas,  tiene 
usted  que  esperar  el  sombrero. 

Teodor.  ¿Le  habrán  alcanzado  ya? 

Ramón.  ¡Voy  á  enterarme!  Concha,  haz  compañía  á 
este  caballero.  (Yo  voy  á  atisbar.)  (vase.) 

ESCENA  VíII. 
Concha,  Teodoro. 

CONCHA  se  sienta  y  señala  una  silla  á  TEODORO,  que  se  sienta  también 
algo  apartado  y  con  timidez. 

Concha.  (¡Es  el  mismo!  sí.) 

Teodo.r.  ¿Con  que  se  llama  usted  Concha? 

Concha  .  Sí  señor;  Concepción. . . 

Tedoor.  Sí;  es  lo  mismo...  ¡Ay!  ¡Cuántas  veces  he  es- 
crito el  nombre  de  usted! 

Concha.  (Con  muestras  de  alegría.)  (¡Ah!  ¡Ya  empieza!)  ¿Sí? 
Ha  fijado  usted  su  amor  en  alguna  Concha...  y 
sin  duda... 

Teodor,  (con  candidez.)  ¡ Ay!  no,  no  es  eso,  señorita;  es  que 
he  escrito  muchas  veces.  «Ayer  llegó  á  Madrid 
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el  general  Concha.))— «Hoy  ha  salido  el  general 
Concha.»— «Ha  conferenciado  el  general  Con- 
cha...» y  así  sucesivamente. 
Concha.  (Transición.)  ¡Ya...  ya  entiendo!  (Pues  no...  no 
empieza.) 

Teodor.  Yo  tengo...  así  como  una  idea  de  haber  visto 
á  usted  en  alguna  otra  parte... 

Concha,  (con  animación.)  En  efecto,  un  dia  nos  vimos... 

(¡Pues  sí  que  empieza!)  Me  fijé  en  usted  á  pe- 
sar de  que  ¡había  tanta  gente!...  (¡Buena  in- 
directa está!) 

Teodor.  ¡Si  que  habia  mucha  gente!  ¡si  señora!  ¡Como 
que  aquel  dia  entraba  Prim  en  Madrid!... 

Concha.  No;  no  señor,  ¡no  entraba  Prim! 

Teodor.  ¡Ah  sí,  es  verdad!  era  Serrano. 

Concha.  No  señor,  tampoco  entraba  Serrano. 

Teodor.  Calle  usted,  ¡Tiene  usted  razón!  Entraba  Cas- 
telar... 

Concha.  Pues  tampoco  entraba  Castelar...  ¡Tiene  usted 

poca  memoria!... 
Teodor.  ¿Tampoco  entraba  Castelar?  Pues  me  doy  por 

vencido.  ¡No  sé  quién  entraba  aquel  dia!  ¡Como 

han  entrado  tantos ! 
Concha.  Pues  yo  se  lo  recordaré  á  usted.  Fué  una 

noche... 

Teodor.  Sí:  en  efecto,  habia  carreras. 
Concha.  No  señor,  habia  concierto  en  los  jardines  del 
Retiro... 

Teodor.  ¡Ay,  señorita,  usted  dispense!  ¡que  bobo 
soy!...  Ahora  sí  que  recuerdo;  usted  iba  ves- 
tida de  blanco. 

Concha.  Cierto. 

Teodor.  Acompañaba  á  usted  un  caballero... 
Concha.  Mi  tio  Ramón. 

Teodor.  Se  sentaron  ustedes  en  la  parte  del  paseo  que 

está  inmediato  al  teatro... 
Concha.  Es  verdad.  (¡Cuánto  le  ha  costado  recordar!...) 
Teodor.  No  tome  usted  á  mala  parte  mi  error.  Ya  ve 

usted,  mi  profesión...  mis  continuas  ocupacio- 
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nes...  Pero  ahora  que  recuerdo  bien...  yola 
miré  á  usted,  usted  me  miró  á  mí...  nuestras 
miradas  se  cruzaron... 

Concha.  Sí,  yo  le  miré  á  usted  porque  rae  llamó  la 
atención  verle  á  usted  escribir  sobre  su  rodilla 
al  mismo  tiempo  que  me  miraba.  (Me  parece 
que  también  esta  es  buena  indirecta.) 

Teodor.  En  efecto,  tomaba  un  apunte,  para  que  no  se 
me  olvidara  decir  que  la  Marcha  de  las  antor- 
chas habia  sido  muy  aplaudida. 

Concha.  (Pues  señor,  este  hombre  es  de  hielo.)  Según 
eso  ¿usted  es  músico? 

Teodor.   ¡No  señora! 

Concha.  ¡Quiero  decir  maestro! 

Teodor.  No  señora,  ni  aprendiz;  ¡si  no  me  gusta  la  mú- 
sica! 

Concha.  Entonces  ¿para  qué  apuntaba  usted  el  éxito  de 
esa  obra? 

Teodor.  Es  que  yo  soy  noticiero  de  un  periódico,  y 
aunque  parecia  que  habia  ido  á  divertirme, 
habia  ido  k  ganarme  el  sudor  con  el  pan  de  la 
frente. . .  digo  no,  ai  revés. 

Concha.  ¡Ya!  ¡Conque  usted  es  noticiero! 

Teodor.  Sí  señora,  por  mi  desgracia. 

Concha.  ¿Por  desgracia  de  usted?  Entonces  ¿por  qué  no 
abraza  usted  otra  profesión? 

Teodor.  ¡Ay  señorita,  no  puede  ser!  ¡Hasta  que  un 
Ministro  me  manumita! 

Concha.  (¡Pobrecillo!)  ¿Pues  ser  noticiero  es  ser  esclavo? 

Teodor.  Sí  señora.  En  la  redacción  todos  mandan  en  mí; 

nadie  me  atiende;  para  recibir  noticias  en  los 
centros  oficiales  tengo  que  pedirlas  de  rodillas; 
que  suplicarlas  como  si  fueran  una  limosna; 
en  fin,  el  dia  que  se  erija  una  estátua  á  un  no- 
ticiero le  pondrán  como  las  estátuas  del  último 
acto  de  Don  Juan  Tenorio,  así...  (se  arrodilla  exci- 
tando la  hilaridad  de  Concha.  Al  propio  tiempo  aparece  Ramón 
en  la  puerta  del  pabellón.  Concha  cesa  de  reir.  Teodoro  se  le- 
vanta confuso  y  sorprendido.  Ramón  muestra  gran  regocijo.) 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  Ramón. 

Ramón.  ¡Ah!  ¡valiente!  ¡tuyo  es  el  porvenir!  Te  has 
rendido  al  fin.  Bueno,  amigo  mió. 

Teodor.   ¡Caballero!...  juro  á  usted... 

Ramón.  No,  hijo  mió,  si  no  me  incomodo;  si  por  el  con- 
trario, merece  mi  más  completa  aprobación.. . 

Teodor.  Yo  le  explicaré  á  usted  y  usted  verá  cómo... 

Ramón.  ¡No!  ¡si  no  quiero  explicación  ninguna!  ¡si  lo 
sé  todo!  ¡si  lo  sabia  desde  ayer!  si... 

Teodor.  Crea  usted  que  la  menor  sospecha  me  ofende, 
porque  yo  aunque  me  ve  usted  así... 

Ramón.  No,  no;  ni  una  palabra  más.  Yo  sería  indigno 
de  tu  amistad  si  te  citara  siquiera  el  nom- 
bre de  la  agencia  que  te  envia.  Eso  no  cabe 
en  mí;  yo  soy  una  persona  formal,  formalí- 
sima. Eso  sí,  por  via  de  pasada  te  diré  que  en 
esa  casa  sirven...  lo  que  se  llama  al  pelo...  hom- 
bre, lo  que  se  llama  al  pelo.... 

Teodor.  (Cada  vez  más  confuso.)  ¡Caballero!  Suplico  á  usted. . . 

Concha.  Pero  tio;  si  este  caballero... 

Ramón.  ¡Calla!  ¡cállate  tú!  ¡ya  sabes  que  yo  velo  por 
tu  felicidad,  por  tu  ventura,  por  tu  porvenir,  y 
que  yo!...  mira,  vete  adentro  que  este  caba- 
llero y  yo  tenemos  que  hablar. 

Concha.  Pero  tio,  usted  se  confunde... 

Ramón.   Anda,  anda,  vé  á  decir  que  suban  el  mejor  vino 

de  la  cueva.  (La  conduce  de  un  brazo  hacia  la  puerta  del 

pabellón  y  le  dice  en  voz  baja.)  (¡Tonta!  si  está  enamo- 
radísimo de  tí!) 
Concha.  (¿De  mí?) 

Ramón.    (¡De  tí!  ¡Si  ha  venido  á  pedirme  tu  mano!) 
Concha.  (¡Pues  nadie  diria!...) 

R\MOív.    (¡Anda,  hija,  anda!...)  (¡Bien!  ¡esto  salió  bien!) 
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ESCENA  X. 
Teodoro,  Ramón. 

Teodor.  (¡Maldito  sea  el  viento!  y  el  sombrero  hongo, 
que  en  tal  lío  me  ha  metido,  y..,  las  noticias 
del  simulacro,  y  los  Carabancheles...) 

Ramón.  Sentémonos. 

Teodor.  Caballero  (sentándose  con  timidez),  debo  á  usted  una 

explicación,  y  estoy  dispuesto... 
Ramón.    ¡Bueno!  ¡bueno!  Sí:  ya  sé  que  estás  dispuesto  á 

todo...  si  repito  que  ya  lo  sabia... 
Teodor.  (¡Me  tutea!  ¡Esto  no  puede  ser  cariño!) 
Ramón.   Ante  todo:  ¿cómo  te  llamas? 
Teodor.   Teodoro  Ruiz,  para  servir  á  Dios... 
Ramón.    Y  á  mí;  gracias,  y  estoy  á  la  correspondencia. 
Teodor.  No  señor,  no  estoy  en  la  Correspondencia. 
Ramón.    No  digo  eso;  digo,  que  te  ofrezco  también  mis 

servicios.  Bueno;  vamos  por  partes....  Parte 

primera.  Teodoro  Ruiz:  ¿la  muchacha  te  gusta? 
Teodor.  Pero,  ¡si  yo  le  juro  á  usted  por  mi  honra!... 
Ramón.   Nada  de  jurar...  Contesta;  Teodoro  Ruiz:  ¿la 

muchacha  te  gusta? 
Teodor.  Pero  considere  usted  que  esa  pregunta  á  boca 

de  jarro,  es  como  una  noticia  de  última  hora, 

que  le  deja  á  uno  frió . . . 
Ramón.    ¡Nada  de  evasivas,  amigo  mió!  Teodoro  Ruiz, 

contesta  categóricamente:  ¿la  muchacha  te 

gusta? 

Teodor.   Pues  bien;  sí  señor,  me  gusta;  pero  como  si  no 

me  gustara. 
Ramón.    Bueno:  ¿por  qué? 

Teodor.  Porque...  porque...  tengo  relaciones  con  una 
artista  ecuestre. 

Ramón.  Poco  á  poco,  ¡eh!  poco  á  poco.  ¿De  qué  clase 
son  esas  relaciones? 

Teodor.  Por  mi  parte  de  vanidad:  por  la  de  ella  de  gra- 
titud. 
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Ramón.   Y  ella  ¿qué  gratitud?.. . 

Teodor.  Gratitud...  por  los  sueltos  que  publico  ensal- 
zando el  talento  que  tiene  en  los  pies.  Lea  us- 
ted mi  periódico,  y  cada  dos  dias  encontrará  un 
suelto  que  diga:  ((Anoche  obtuvo  una  ovación 
en  la  maroma  floja,  madame  Veloz.» — «Anoche 
entusiasmó  al  público  madame  Veloz.» 

Ramón.  ¿Madame  Veloz?  ¡Desgraciado!  ¿Amas  á  ma- 
dame Veloz,  que  está  en  relaciones  con  un 
amigo  mió,  al  que  no  abandonará  porque  tiene 
mucho  dinero?  ¿Un  hombre  celoso  como  pocos? 
¿Un  tirador  que  donde  pone  la  bala  allí  pone 
el  ojo,  porque  al  revés  nunca  acierta?... 

Teodor.  No,  si  mis  relaciones  con  esa  artista... 

Ramón.  ¡Ah!...  es  preciso  que  las  rompas  cuanto  an- 
tes. Ademas,  el  hombre  debe  romper  sus  amo- 
ríos todos  cuando  piensa,  como  tú  piensas,  lle- 
var al  altar  una  joven  para  hacerla  su  esposa. 

Teodor.  Pero  si  yo  no  pienso  en  semejante  cosa. 

Ramón.   No  me  lo  niegues... 


ESCENA  XI. 
Dichos,  D.  Pedro. 


Momentos  ántcs  de  entrar  en  escena  se  oye  ladrar  al  perro. 


Pedro.    (Dentro.)  ¡Ay!  ¡tuso!  ¡tuso!  ¡Maldito  animal!  ¡por 

vida  de!... 
Teodor,  (sobresaltado.)  ¿Qué  es  eso? 

Ramón.    ¡El  amante  de  madame  Veloz,  que  discute  con 

mi  portero! 
Teodor.   ¡No  me  descubra  usted! 
Ramón.    ¡No  faltaba  mas! 

Pedro.    ¡O  matas  al  sultán,  ó  no  vuelvo  á  tu  casa! 
Ramón.   (¡Sabes  quién  es  ese  joven!) 
Pedro.    (¡Ay!  ¡el  corazón  me  lo  anuncia!) 
Ramón.   (El número  107  en  persona...) 
Pedro.    (¡Oh  fortuna!  ¡Ya  soy  libre!) 
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Ramón.    ¡No,  todavía  no!  Aún  no  está  decidido,  ayúda- 
me á  convencerle. 
Pedro.    (Preséntame  á  él.) 
Ramón.  ¡Teodoro! 
Teodor.  ¡Servidor! 

Ramos.  Tengo  el  gusto  de  presentarte  á  mi  vecino  don 
Pedro  García. 

Teodor.  Muy  señor  mió.  ;Me  parece  que  le  conozco  de 
vista!... 

Pedro.    Pues  usted  verá  en  qué  puedo... 

Ramos.  Y  á  tí  Pedro,  tengo  el  gusto  de  presentarte  á 
mi  futuro  sobrino,  al  futuro  esposo  de  Concha. 

Teodor.  ¡No,  caballero,  no:  usted  se  equivoca! 

Ramos.  ¡Cómo  que  no!  (¡Te  advierto  que  éste  es  el 
amante  de  madame  Veloz!) 

Teodor.  No  señor;  á  pesar  de  eso,  yo  renuncio  á...  á... 
lo  que  usted  sabe,  pero  no  me  caso... 

Ramos.  Pero  hombre  de  Dios,  si  yo  sé  que  estás  enamo- 
rado de  Concha,  si  he  visto  que  os  habéis  turbada 
al  miraros,  si  sé  que  os  conocíais  de  antes... 

Teodor.  Porque  nos  habíamos  visto  una  noche  en  los 
jardines  del  Retiro. 

Ramos.  Poco  á  poco:  vamos  á  ver,  Pedro,  sé  tú  juez  en 
esta  causa.  Yo  he  dejado  aquí  á  este  caballero 
con  mi  sobrina.  Al  volver,  le  he  visto  desde  la 
puerta  arrodillado  delante  de  la  chica... 

Pedro.  Prueba  claramente  que  la  demostraba  su  pa- 
sión, y  que  le  pedia  su  mano. 

Teodor.  Usted  dispense;  no  prueba  tal  cosa!  Prueba 
que  yo  la  estaba  diciendo  que  á  los  noticieros 
nos  deben  pintar  de  rodillas. 

Ramos.   ¡Eso  es  un  subterfugio!  ¿No  es  verdad,  Pedro? 

Pedro.    Creo  que  sí. 

Ramos.   Cuando  un  joven  se  arrodilla  delante  de  una 

señorita,  es  para  decirle:  «Pues  bien,  señorita; 

no  me  moveré  de  este  sitio,  sin  escuchar  de 

esos  labios  el  apetecido  sí...» 
Teodor.  Dispénseme  usted.  Yo  no  me  he  arrodillado 

para  eso,  ni  he  pensado  en  semejante  cosa. 
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Ramón.   (Transición.)  Pues  bien,  caballero.  Ya  que  usted  lo 

desea,  hablaré  con  franqueza. 
Pedro.    (Duro  con  él,  Ramón.) 

Ramón.  La  joven  ante  quien  usted  ha  doblado  la  rodilla 
es  mi  sobrina,  está  bajo  mi  amparo,  me  está 
confiada  su  tutela,  su  honor,  su  porvenir... 
usted,  con  mañas  arteras,  ha  despertado  en  su 
pecho  el  fuego  del  amor... 

Teodor.  ¿Ye  usted?  ¡Eso  si  que  no  es  verdad! 

Pedro.     ;Hombre,  deje  usted  que  lo  diga  todo! 

Ramón.  El  fuego  del  amor;  ha  lacerado  usted  su  pe- 
cho; ha  expuesto  usted  su  honor... 

Teodor.  No;  yo  publicaré  una  noticia  diciendo  que  no 
he  tratado  de  ofenderla... 

Ramón.   No  basta  eso. 

Pedro.    Claro  que  no  basta. 

Teodor.  ¡Publicaré  dos  noticias! 

Ramón.  No:  aquí  no  cabe  más  publicación  que  la  de 
las  amonestaciones. 

Teodor.  (¡Yo  creo  que  he  caido  en  manos  de  locos!)  Yor 
señores  mios,  lo  que  quiero  es  mi  sombrero,  y 
dejar  á  ustedes  en  paz,  y  que  me  dejen... 


ESCENA  XII. 


Dichos,  Rosa,  con  el  sombrero  en  la  mano. 

Rosa.  Aqui  está  el  sombrero,  fué  rodando  hasta  la 
noria,  se  cayó,  y  para  poderle  sacar  el  jardine- 
ro, ha  tenido  que  navegar  más  que  Calderón 
de  la  Barca. 

TEODOR.  (¡Qué  atrocidad!)  (Coge  el  sombrero  y  le  cepilla  con  la 
manga.) 

Pedro.    Cállate  tú,  y  no  vengas  á  lo  mejor  á  estorbar 

con  tus  citas  históricas. 
Ramón.   Con  que  Teodoro,  ¿qué  resuelve  usted?... 
Teodor.  Pero  señor,  ¿cómo  me  he  de  casar  si  no  tengo 

un  cuarto?... 
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Ramón.   Concha  tiene  ocho  mil  duros  de  dote.  Ademas, 

yo  le  doy  á  usted  dos  mil  duros  para  que  no 

sea  usted  pobre  del  todo... 
Pedro.    Y  yo  me  ofrezco  como  padrino,  y  pago  la  boda 

y  amueblo  la  casa...  y  me  caso  también  el 

mismo  dia  con  madame  Veloz. 
Teodor.  (Ya  no  me  acordaba  de  tal  madame.) 
Ramón.   ¿Qué  decide  usted? 

Teodor.  Pero  supongamos  que  la  chica  no  me  quiere. 

Ramón.  Eso  no;  la  chica  te  ama  en  secreto.  Lo  sé,  ó  lo 
supongo,  ó  lo  deseo.  ¡Rosa,  vé  á  llamar  á  la  se- 
ñorita!... 

Rosa.      (Vamos  á  ser  más  felices  que  Homero!) 
ESCENA  XIII. 

Dichos  menos  Rosa. 

Teodor.  En  fin,  si  Concha  se  conforma...  (entre  ser  no- 
ticiero á  salto  de  mata  ó  marido  de  sopetón...) 

Pedro.  (¡Qué  fortuna!  ¡Logré  el  terreno  y  conseguí  mi 
libertad!) 

Ramón.  ¿Lo  ves  cómo  te  has  rendido  al  cabo,  mi  que- 
rido número  107? 

Teodor.  Pero  señor,  ¿qué  número  107  es  ese? 

Ramón.  El  número  de  registro  de  la  agencia  matrimo- 
nial... donde  has  acudido  á  solicitar  una 
esposa. 

Teodor.  ¿Quién?  ¿yo?  Si  le  digo  á  usted  que  yo  no  he 
solicitado  esposa  jamás!  ¿Con  qué  la  iba  yo  á 
mantener? 

Ramón.   ¡Qué  desengaño!  ¡No  es  el  número  107! 
Pedro.     ¿Y  qué  más  da? 
Ramón.   Dices  bien,  Pedro... 
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ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Rosa  que  sale  corriendo. 

Rosa.  Ahora  viene  la  señorita:  desde  la  ventana  del 
comedor  he  visto  que  cerca  de  las  eras  ha 
volcado  un  coche... 

Pedro.     (Alarmado.)  ¡Ay!  ¡el  número  107! 

Ramón.   (Alarmado.)  Rosa,  vé  á  cerrar  la  cancela  del 

jardin.  (vase  Rosa  y  vuelve  al  momento.) 

ESCENA  XV. 
Dichos,  Concha. 


¿Llamaba  usted,  tio? 

(¡Ahora  es  ella!  ¡menudo  par  de  calabazas  me 
va  regalar!) 

¡Sí!  te  llamaba  para  consultar  tu  opinión.  Este 
caballero,  D.  Teodoro  Ruiz,  ha  venido  á  pe- 
dirme formalmente  tu  mano. 
¡Si  este  caballero  no  me  ama!  ¿Cómo?... 
¿Que  no  la  amo  á  usted,  señorita  Concha?... 
Déme  usted  una  semana  de  plazo... 
¡No  veo  en  ello  inconveniente! 
(a  Teodoro  y  Concha.)  Queda  aprobado  el  casa- 
miento, (a  Pedro.)  Quedas  en  libertad,  (a  Rosa.) 
Te  ofrezco  mi  mano,  querida  Rosa. 

|¡Rosa  su  mujer! 

¿Y  qué  tiene  de  particular?  ¿Acaso  el  amor  re- 
conoce gerarquías?  Acaso  Romea  y  Julieto... 


Concha  . 
Teodor. 

Ramón. 


Concha . 
Teodor. 

Concha. 
Ramón. 


Pedro. 
Concha. 
Rosa  . 
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Teodor.  ¡No  más  citas  por  Dios! 

(Al  público.) 

Me  voy  á  la  redacción 
A  escribir  ;la  última  acaso! 
Noticia  de  sensación. 
¡Voy  á  anunciar  que  me  caso! 
¿Queréis  que  diga  de  paso 
Que  os  agradó  la  función? 


CAE  EL  TELON. 


DEL  MISMO  AUTOR. 


jSIN  COCINERA!— J agüete  cómico  en  un  acto. 
¡UNA  PRUEBA! — Idem,  id.,  id. 
Á  PRIMERA  SANGrRE. —Pasillo  cómico  en  un  acto. 
NI  TANTO,  NI  TAN  CALVO ...  —  Juguete  cómico  en 
un  acto. 

EL  NÚMERO  107.— Juguete  cómico  en  un  acto,  (es- 
crito sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa.) 
SIN  DOLOR.— Pasillo  cómico  en  un  acto. 
A  DIEZ  REALES  CON  DOS  SOPAS.— Idem,  id.,  id. 


ZARAGATA,  {fragmentos  de  la  vida  de  nn  infeliz). — No- 
vela cómica;  un  volúmen  en  8.°,  4  rs.  en  toda  España. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  D.  Alfonso  Duran,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo; de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen;  de  los 
Hijos  de  Fé,  calle  de  Jacometrezo,  44,  y  de  Mnrillo,  ca- 
lle de  Alcalá. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lí- 
rico-dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  di- 
rectamente á  esta  Administración,  acompañando  su  im- 
porte en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


